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“LOS SUECOS ESTAN VIVOS” por Ricardo Barby.


Haga un experimento. Coja a un amigo y dígale que quiere ir a ver una película sueca que lleva por subtítulo “La Condición Humana”. En color, sí, pero sueca. Dígale que trata sobre… Bueno, que no desmiente mucho el título. Ahí andarán las miserias del hombre, el vicio, la corrupción, el deseo egoista y las ganas de pinchar al prójimo. Tosa un poco antes de seguir y háblele con voz calma, cauto, hasta que sus palabras se confundan con el narcótico efecto del hilo musical. Digale que toda la película está hecha con encuadres generales, que cada secuencia se compone sólo de un plano y que la cámara no se mueve a lo largo de hora y media más que en una agradecida ocasión. Y recuérdele, es sueca. Si su amigo es de cultura más o menos vasta, con v, se le vendrán a la cabeza, con b, Bergman, Sartre o Kierkegard. Y puede que incluso le de algo de morbillo la cosa esta de cortarse las venas y vaya a verla. Pero si su amigo es sensato y se fia de los estereotípos probablemente dirá que las únicas películas suecas que le gustan son las que sale Alfredo Landa.

 


¡Ahá! Pero amigo… De Landa a Du Levande hay algo más que cierta semejanza fónica. Aquellas películillas más o menos vacuas estaban llenas de un siempre cómplice deseo de diversión. Conseguido con mayor o menor fortuna, sí, pero honesto. Y es que aquellas peliculas de carnes ligeras y sonrisitas nórdicas no daban para más. Du Levande también posee ese agradable deseo de diversión. Y consigue divertirte. Sí, una película a plano fijo, a cámara estatica, una pelicula que trata sobre la condición humana. Consigue divertirte. Y coño, es sueca.

 


Pero De Levande no se queda en la diversión. Du Levande va a la emoción. A la emoción pura, sin matices ni berenjenales intelectualoides. Du Levante es una reflexión hecha para las vísceras. Para las vísceras sensibles. Esas que acaban en lágrimas saltadas y cuerpos erizados. Du Levande no busca la belleza del raciocinio, busca la belleza de la emoción. Y la encuentra. Vaya que si la encuentra.

 


Roy Andersson debe ser un tipo majo, su película es el pensamiento de un amigo. Una persona que se sienta a tu lado y te cuenta que opina de la vida. Y lo hace con gracia. Con gracia y con maestría. Du Levande es una opera inmensa, de una belleza abrasiva. Y ahí es donde está el quid de la cuestión. Una hora y media de personajes desdichados, parias de una sociedad que no tiene clemencia con ellos. Gente humilde, sin más futuro que el proximo sueño presto a hacerse añicos o el próximo paseo hacia la barra de algún bar. Quizás la sociedad los puso ahí o quizás fueron ellos mismos. Pero Roy Andersson no va a dejar que esos personajes se marchiten, lloren por los rincones o quiebren sus vértebras agachándose por un céntimo. Roy Andersson los envuelve en una armonía pictórica que entrecruza sus dedos con las manos del parnaso. Y deja que se relajen durante hora y media en su paraíso de celuloide. ¿Que quieren hacer apología del alcohol? Pues que la hagan. ¿Qué quieren calumniar al sistema jurídico? Pues que calumnien. ¿Qué quieren soñar con una vida que jamás tendran? Pues que sueñen. Pero que emocionen. Y como espectadores no podemos más que seguir el ejemplo de los personajes, relajarnos y contemplar una hora y media de auténtica belleza fílmica.


Así que coja a su amigo y hablele de ésta película sueca. Y dígale, sí, es sueca, pero carajo, que las emociones son universales. Dígale que menos estereotipos y más emocionarse. Que la vida es muy corta y Roy Anderson la mete en una hora y media. Y él es sueco. Pero los suecos también viven.

 

Ricardo Barby.

